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La  acción  en  Madrid  y  en  nuestros  días. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor ,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  los  Teatros  de  Espa- 
ña y  sus  posesiones,  ni  en  los  de  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  y  agentes  del  Centro  General  de  Administra- 
ción son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  de* 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro  con  portiers.  Un 
velador  maqueado  juuto  á  un  sofá  que  se  hallará  á  la  derecha  en  el  prosce- 
nio. A  la  izqaierda  un  caballete  para  pintar:  sobre  él,  el  retrato  de  doña 
Sinforosa  pintado  al  óleo.  Sobre  una  silla,  paleta,  pinceles  y  caja  de  colores. 


ESCENA  I. 

MIGUEL  y  BENITA. 

BENITA. 

Te  digo  y  te  repito  que  no  puede  ser. 

MIGUEL. 

Repara  que  lo  conozco  más  que  la  madre  que  lo  ha  parido. 

BENITA. 

Pero  cómo  quieres  tú  que  un  hombre  joven,  y  de  buena  figura, 
y  madrileño,  como  quien  no  dice  nada,  se  enamore  de  una  vieja  ro- 
mántica, coqueta  y  tan  ridicula  como  mi  ama? 

MIGUEL. 

Él  es  muy  extravagante. 


669513 


6 

BENITA. 

No  logras  convencerme.  El  señorito  Alfredo,  lo  que  busca  es  el 
gato.  Él  sabe  que  la  señora  es  rica. 

MIGUEL. 

Si  el  señorito  Alfredo  se  casa  con  tu  ama,  se  casará  por  amor. 

BENITA. 

Ba,  ba,  ba;  ríete,  Miguel,  ríete  de  esos  amores. 

MIGUEL. 

Pues  qué,  preferirías  tú  ver  casada  á  tu  señora  con  donTadeo? 

BENITA. 

Dios  me  libre;  de  ningún  modo:  qué  pecados  ha  cometido  mi  se- 
ñora para  pasar  el  iafierno  en  vida,  al  lado  de  ese  viejo  gruñón? 

MIGUEL. 

Pues  no  tiene  remedio;  ó  con  don  Tadeo  ó  con  el  señorito. 

BENITA. 

Si  yo  no  me  opongo  á  que  se  case  con  el  señorito  Alfredo;  ya  sa- 
bes que  he  protejido  esos  amores,  pero  digo  llanamente  mi  sentir. 

MIGUEL. 

Además,  que  á  nosotros  nos  conviene  el  enlace  con  el  señorito. 
Tendremos  más  libertad,  más  latitud;  las  escapatorias  serán  más  fre- 
cuentes que  ahora,  y  las  propinas  más  frecuentes  aun  que  las  esca- 
patorias. 

BENITA. 

Sabes  que  advierto  una  variación  notable  en  tu  lenguaje? 

MIGUEL. 

Toma,  ya  lo  creo;  algo  ha  de  pegarse  del  roce  con  los  sabios.  Hé 
estado  tres  semanas  sirviendo  á  un  gacetillero. 
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ESCENA.  II. 

DICHOS,  DOÑA  SINFOROSA  por  la  izquierda. 
SINFOROSA. 

Miguel? 

MIGUEL. 

Señora. 

SINFOROSA. 

.  Llégate  inmediatamente  en  casa  de  la  modista,  y  díle  que  te  en- 
tregue mi  sombrero. 

MIGUEL. 

Voy  corriendo,  señora. 

SINFOROSA. 

Pregunta  de  paso,  si  ha  llegado  el  correo  de  Valencia. 

MIGUEL. 

En  casa  de  la  modista? 

SINFOROSA. 

Estúpido,  en  el  correo...  Benita?         (vase Miguel.) 

BENITA. 

Señora. 

SINFOROSA. 

No  has  visto  al  señorito  Alfredo? 

BENITA. 

Sí  señora;  desde  el  balcón  de  la  sala,  sabe  usted  que  se  vé  su 
cuarto.  Lo  he  visto  afeitándose. 

SINFOROSA. 

Afeitándose?  cómo  se  daba  el  jabón? 

BENITA. 

Con  una  brochita  tan  cuca! 
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SINFOROSA. 

Qué  elegante!  Se  afeitaba  solo!  Don  Tadeo  gasta  barbero. 

BENITA. 

Eso  es  más  cómodo. 

SINFOROSA. 

Pero  más  sucio. 

BENITA. 

Y  vale  lo  menos  doce  reales  al  mes... 

SINFOROSA. 

Crees  que  en  la  supresión  del  barbero,  habrá  visto  Alfredo  una 
economía? 

BENITA. 

No  creo  que  esté  muy  sobrado  tampoco.  Ya  ve  usted,  un  pintor... 

SINFOROSA. 

Esas  son  las  preocupaciones  del  siglo.  Llaman  pobre  al  que  no 
posee  una  cantidad  de  metálico,  por  más  que  sienta  arder  en  su  ca- 
beza la  llama  creadora  del  genio,  luz  celestial  á  cuyos  vividos  res- 
plandores se  oscurecen  los  tibios  destellos  de  los  metales  acuñados. 

BENITA. 

Me  parece  á  mí  que... 

SINFOROSA. 

Basta.  Te  prohibo  murmurar  de  quien  antes  de  mucho  se  halla- 
rá ligado  á  mí  con  vínculos  indisolubles. 

BENITA. 

Está  bien,  señora;  pero  y  don  Tadeo? 

SINFOROSA. 

Don  Tadeo,  don  Tadeo  es  un  hipopótamo. 

BENITA. 

Pero  cuando  sepa  el  desaire  que  usted  le  hace,  renunciando  á  su 
mano... 
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SINFOROSA. 

Se  quedará  tan  fresco...  Qué  sabe  él  de  sentimientos  ni  pasiones? 
Don  Tadeo  gasta  zapatos  de  castor,  y  los  hombres  que  gastan  esa 
piel,  ó  no  tienen  sentido  común,  ó... 

BENITA. 

Ó  tienen  muchos  callos... 

SINFOROSA. 

Enfermedad  pedestre,  capaz  por  sí  sola  de  marchitar  las  ilusiones 
más  lozanas!  Sin  embargo,  hoy  pienso  enterarle  de  mi  resolución. 

BENITA. 

Pobre  señor!  es  capaz  de  suicidarse. 

SINFOROSA. 

Ha  leido  él  por  ventura  ninguna  novela?  se  ha  embriagado  algu- 
na vez  en  la  vaporosa  atmósfera  del  romanticismo?  ha  sido  artista? 

No. 

BENITA. 

Pero... 

SINFOROSA. 

Entonces  no  puede  comprender  el  suicidio,  muerte  reservada  á 
los  talentos  superiores.  Mira,  Benita,  mira;  lo  vés?  (saca  una  caja  de 

fósforos.) 

BENITA. 

Son  fósforos? 

SINFOROSA. 

Sí,  de  Cascante,  (solemnemente.)  Yo  no  fumo,  pero  los  llevo  siem- 
pre conmigo,  porque  seis  cabecil  as  de  este  prodigioso  invento  su- 
mergidas en  un  vaso  de  agua,  producen  en  diez  minutos...  un  ca- 
dáver. Oh!  Cascante  y  Lizarbe  son  los  semidioses  del  mundo 
melancólico.  Yo  los  bendigo. 

BENITA. 

Ha  tenido  usted  la  idea  de  sucidarse? 
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SINFOROSA. 

Si  mi  Alfredo  me  hiciera  el  menosprecio...  (nace  acción  de  beberse  un 

vaso  de  agua.) 

BENITA. 

Ave  María  Purísima!... 

SINFOROSA. 

Pero  me  ama;  sí,  me  ama.  Anoche  me  juraba  su  amor  á  la  luz 
de  la  luna,  como  pudieran  hacerlo  Medoro  y  Diego  Marsilla...  me 
habló  de  su  amor,  del  porvenir,  de  la  felicidad,  yá  través  de  la  den- 
sa nube  de  sus  palabras,  me  dejó  entrever  el  perfil  de  una  nodriza. 

BENITA. 

Qué  cosa  tan  agradable! 

SJNFüROSA. 

Panorama,  que  nó  puede  ver  la  cansada  vista  de  don  Tadeo! 

BENITA. 

Conque  es  cosa  decidida!  ¿Y  para  cuándo  se  ha  aplazado  la 
boda? 

S!  AFOROS  A. 

Para  el  dia  de  ánimas. 

BEDI T  A . 

Todavía  falta  más  de  un  mes. 

SINFOROSA. 

Qué  hora  acaba  de  dar? 

BENITA. 

Las  once. 

SINFOROSA. 

Cuánto  tarda  Alfredo! 

BENITA. 

Estará  acicalándose.  Estos  hombres  que  pretenden,  son  más  co- 
quetones... 
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SINFOROSA. 
Voy  á  esperarle  CIl  el  balCOIl.     (Váse  hacia  la  izquierda;  antes  de  entrar  fija 
la  vista  en  su  retrato.)  Qllé  bella!  estoy  hablando.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

BENITA. 

Creerse  que  á  su  edad,  y  con  la  cara  que  tiene,  ha  podido  ins- 
pirar una  pasión  al  señorito  Alfredo!  Qué  orgullosos  son  las  mujeres, 
y  qué  tontas!  Que  se  hubiera  enamorado  de  mí  se  comprende,  pero 
de  un  estafermo  semejante! 

ESCENA  IIII. 

B1ÍNITA  y  JULIA,  que  trae  en  la  mano  una  caja  de  cartón. 
JULIA. 

Buenos  dias. 

Julia! 

Benita  de  mi  alma! 

BENITA. 

Hacía  lo  menos  quince  dias  que  no  te  habia  visto. 

JULIA. 

Si  apenas  salgo  de  casa  sino  para  ir  al  taller. 

BENITA. 

Al  taller,  al  taller.  Jesús,  qué  corage  me  dan  los  talleres.  Cada 
vez  que  me  acuerdo  de  lo  que  nos  han  hecho  pasar  en  el  de  la  calle 
del  Carmen... 


BENITA. 


JULIA. 
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JULIA. 

Y  qué  remedio  hay;  las  que  somos  pobres... 

BENITA. 

Qué  traes  en  esa  caja? 

JULIA. 

Un  sombrero  de  tu  señora. 

BENITA. 

A  ver? 

JULIA. 

Loquilla!  qué  ibas  á  hacer? 

BENITA. 

A  examinarlo,  Oyes,  estás  mala? 

JULIA. 

No! 

BENITA. 

Te  veo  tan  pálida!  Tienes  disgustos? 

JULIA. 

No,  vivo  muy  tranquila. 

BENITA. 

Embuste !  á  tí  te  pasa  algo. 

JULIA. 

Pues  bien,  sí.  x 

BENITA . 

Anda,  cuéntame,  cuéntame. 

JULIA. 

Verás!  Pero  por  qué  no  llamas  á  tu  señora?  Mira,  si  la  llamaras, 
la  entregaría  el  sombrero  y  hablaríamos  un  rato  en  la  escalera. 

BENITA. 

No,  cá,  anda,  anda. 
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JULIA. 

Pues  escucha.  Hace  dos  años  que  tengo  relaciones  con  un  joven 
llamado  Federico  Villena,  á  quien  amo  con  todo  mi  corazón,  bien 
que  tú  ya  sabes  cómo  queremos  las  modistas...  en  fin,  desde  que  e 
conozco,  no  ha  gastado  más  corbatas  que  las  que  yo  le  he  cosido. 

BENITA. 

Y  qué  más? 

JULIA. 

Que  después  de  dos  años  de  amor,  durante  los  cuales  he  sido  su 
esclava,  porque  te  puedo  asegurar  que  en  todo  ese  tiempo  no  le  he 
hecho  caso  á  otro  hombre:  ya  ves  si  es  sacrificio... 

BENITA. 

Para  una  costurera,  inmenso.  Prosigue. 

JULIA. 

Sin  la  más  leve  infidelidad  por  mi  parte;  sin  ningún  motivo  de 
queja,  me  escribió  ayer  una  carta,  en  la  cual,  después  de  humillar- 
me por  lo  oscuro  de  mi  cuna— como  si  tuviera  yo  la  culpa — me  de- 
cía que  razones  poderosas  le  impedian  continuar  sus  relaciones,  que 
no  volveria  á  verme,  y  que  el  compromiso  de  matrimonio  que  le  li- 
gaba conmigo,  desaparecía  desde  aquel  instante  por  una  causa  inde- 
pendiente de  su  voluntad...  Ya  ves,  que  esto  es  infame. 

BENITA. 

Muy  infamel 

JULIA. 

Le  leí  la  carta  á  mi  tia... 

BENITA. 

Estaba  enterada  de  esos  amoríos? 

JULIA. 

Si  él  venia  á  casa  todas  las  noches;  era  cosa  muy  formal.  Has 
visto  qué  picardía?  No  hay  consuelo  para  mí. 

BENITA. 

Mal  hecho:  lo  que  debes  procurar,  es  olvidarte  de  su  estampa,  y 
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buscar  el  desquite  este  invierno  en  Capellanes.  Habrá  bribones  como 
los  hombres!  Huy!  qué  falsos  son! 

JULIA. 

Si  no  podré...  Si  le  quiero  á  pesar  mió!.*. 

ESCENA  V. 

Dichas,  y  DOÑA  SINFOROSA. 

SINFOROSA. 

(Las  once  y  cuarto  y  sin  venir.) 

BENITA. 

Señora,  iba  corriendo  á  llamar  á  usted... 

SINFOROSA. 

Quién  es? 

BENITA. 

Julia  la  modista. 

SINFOROSA. 

Trae  usted  el  sombrero? 

JULIA. 

Sí,  señora. 

SINFOROSA. 

Pase  usted  conmigo  á  esta  sala,  porque  quiero  que  se  lleve  usted 
un  vestido. 

JULIA. 

Con  mucho  gusto. 

SINFOROSA. 

Benita,  si  viene  el  señorito  Alfredo,  avísame  en  seguida. 

BENITA. 

Está  muy  bien,  señora. 
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SINFOROSA. 
Espérale  en  el  balCOÜ.  (Váse  con  Julia  por   la  izquierda.) 

BENITA. 
Voy.  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

ALFREDO  y  DON  TADEO. 

Un  momento  después  de  la  salida  de  estos,  sale  Benita  é  inmediatamente  entra  en  la  habita- 
ción de  la  derecha. 

ALFREDO. 

Sí  señor,  don  Tadeo,  sí  señor;  confieso  que  es  una  desgracia. 

TADEO. 

Inaudita,  amigo  mió,  inaudita.  Los  trabajos  de  Hércules  son  tor- 
titas y  pan  pintado,  en  comparación  de  mis  desdichas.  Estoy  arrui- 
nado. 

ALFREDO. 

Pero  no  tiene  usted  ninguna  esperanza? 

TADEO. 

Ninguna,  hombre,  ninguna;  vea  usted  si  le  dejaría  muchas  este 
papelito:  (sacando  una  caita.)  «Señor  don  Tadeo  Acerolas,  muy  señor 
mió:  He  hablado  con  el  escribiente  de  su  abogado  de  usted,  y  me 
ha  dicho  que  el  pleito  ha  sido  desfavorablemente  sentenciado  en  de- 
finitiva; pero  que  no  se  alija  usted,  porque  ya  tiene  orden  de  esten- 
der el  recibo  de  las  costas...» 

ALFREDO. 

Bribón! 

TADEO. 

(No  le  asaran  á  él  todas  las  costillas.)  (Leyendo.)  «De  las  costas  que 
no  bajarán  de  quince  mil  reales! . , . »  (Quince  mil  bolas  de  matacán 
deberían  darle  á  él.)  (Leyendo.) Sin  más  por  hoy  disponga  usted  de  su 
afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— Anacleto  Cantimplora.— Posdata.  Sír~ 
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ted  dar  la  enhorabuena  á  mi  señora  doña  Sinforosa,  porque  ha  ga- 
nado el  suyo.» 

ALFREDO,  (con  intención.) 

Ah!  conque  doña  Sinforosa  ha  ganado  el  suyo? 

'  TADEO. 

Cree  usted  que  sin  esa  circunstancia  seria  yo  un  viviente  to- 
davía? 


ALFREDO. 


Es  verdad. 


TADEO. 

El  caso  es  que  con  la  seguridad  de  ganar  el  pleito,  y  la  espe- 
ranza del  inmediato  reintegro,  he  consumido  un  sagrado  depósito  de 
cien  mil  reales  que  un  amigo  íntimo  me  confió  al  morir,  haciéndome 
depositario  de  sus  secretos.  Esa  cantidad  constituye  el  patrimonio  de 
una  niña  que  aúu  no  ha  parecido,  es  cierto,  pero  que  puede  parecer 
de  un  momento  á  otro;  y  si  pareciese  hoy  mismo,  dentro  de  una 
hora  me  tropezara  yo  con  esa  criatura,  qué  contestación  la  daba? 
qué  le  decia  yo  al  difunto  cuando  me  pidiera  cuenta?  Oh!  esto  es 
horrible,  espantosamente  horrible! 

ALFREDO. 

Pero  no  se  apure  usted. 

TADEO. 

Sí,  señor,  quiero  apurarme,  y  le  juro  á  usted  que  daria  tres  mil 
duros  por  tener  pelo  natural. 

ALFREDO. 

Para  qué? 

TADEO. 

Por  el  gustazo  de  arrancármelo. 

■  ALFREDO. 

Ea,  sosiégúese  usted.  Esa  niña  no  es  preciso  que  parezca  hoy 
mismo:  qué  diablo!  Y  qué  documentos  posee  usted  ó  qué  medios 
tiene  para  averiguar  su  paradero? 
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TADEO. 

Yo  no  tenia  más  documentos  que  los  cinco  mil  duros. 

ALFREDO. 

Pero  ella  tiene  alguna  seña  muy  difícil  de  encontrar.  Una  cruz 
azul  grabada  con  un  alfiler  en  el  brazo  izquierdo. 

TADEO. 

Hace  muchos  años  que  donde  veo  una  señora  con  vestido  esco- 
tado y  manga  corta,  me  paro  á  examinarla;  pero  es  claro,  como 
tengo  que  fijar  tan  descaradamente  la  vista,  se  cubren  los  hombros, 
creyendo  sin  duda  que  miro  otra  cosa. 

ALFREDO. 

Es  natural. 

TADEO. 

Yo  no  sé  qué  hacer;  he  apurado  los  medios  más  ÍDgeniosos  de 
mundo.  El  verano  pasado,  desde  cierta  distancia, por  supuesto,  pero 
con  un  anteojo  de  larga  vista,  me  tomé  el  trabajo  de  examinar  el 
bello  sexo  de  Madrid  que  se  baña  en  el  Manzanares,  bah...  trabajo 
perdido. 

ALFREDO. 

No  vio  usted  ninguna  cruz? 

TADEO. 

Azul  ninguna...  pero  es  un  espectáculo  muy  curioso,  se  lo  re- 
comiendo á  usted... 

ALFRbDO. 

Sí? 

TADEO. 

Ay!  qué  desdichado  soy!  parezco  una  planta  maldita,  (se  sienta.) 

ALFREDO. 

Vamos,  vamos,  no  hay  que  abatirse. 

TADEO. 

Si  en  toda  mi  vida  uo  he  gozado  mpdia  hora  de  felicidad. 

2 
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ALFREDO. 

Y  mientras  estuvo  casado? 

TADEO. 

El  hombre  de  bien  nunca  es  feliz  en  la  tierra,  amigo  mió.  Mi 
mujer  se  llamaba  Angustias:  seis  años  fui  casado;  seis  años  tuve  en 
el  pecho  el  nombre  de  mi  mujer.  Era  rica,  yo  me  empeñé  en  tener 
sucesión  para  que  gozara  los  bienes  de  su  madre,  pero  mi  esposa  era 
más  estéril  que  un  programa  patriótico. 

ALFREDO. 

Mire  usted  qué  fatalidad.  Y  la  conoció  usted  en  Madrid? 

TADEO. 

No  señor.  La  compré  en  Santander,  de  bienes  nacionales. 

ALFREDO. 

Cómoes  eso? 

TADEO. 

Angustias  era  ama  de  gobierno  de  un  canónigo  de  aquella  ca- 
tedral. 

ALFREDO. 

Dice  usted  que  se  llamaba  Angustias? 

TADEO. 

Siete  años. 

ALFREDO. 

(Ella  es.)  Suspira  usted? 

TADEO. 

Suspiro  y  me  anonado  bajo  el  peso  de  los  recuerdos.  Oiga  usted. 
Vegeta  en  el  mundo  un  bípedo  implume  á  quien  deseo  estrangular. 

ALFREDO. 

Un  rival  acaso?  (Indaguemos.) 

TADEO. 

Sí,  señor.  Un  infame  que  al  osar  al  honor  de  mi  esposa,,  deshon- 
ró mis  canas...  entonces  no  gastaba  yo  peluca  todavía. 
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ALFREDO. 


Pero  doña  Angustias... 


'O1 

TADEO. 

Doña  Angustias  era  una  mujer  de  bien. 

ALFREDO. 

Y  usted  conoce  á  ese  miserable? 

TADEO. 

Personalmente  no. 

ALFREDO. 

Pero  sabrá  usted  cómo  se  llama?. 

TADEO. 

Sí,  señor;  porque  obran  en  mi  poder  las  cartas  que  tuvo  la  avi- 
lantez de  enviar  á  mi  esposa. 

ALFREDO. 

Hay  nombres  muy  malos:  de  modo  que  usted  conocería  su  letra? 

TADEO. 

Ya  lo  creo.  Y  no  es  esto  solo.  Desde  entonces  acá,  cuantas  tri- 
bulaciones me  han  sucedido,  cuantas  desgracias  me  han  pasado,  I  an 
tenido  origen  en  ese  hombre  fatal...  pero  le  ando  cerca...  (Alfredo 
hace  nn  movimiento.)  La  justicia  le  persigue  por  falsificador  de  documen- 
tos públicos. 

ALFREDO, 

Diablo! 

TADEO. 

Y  espero  que  no  escapará  del  lazo  que  le  han  tendido.  El  dia 
que  lo  halle  me  lo  chupo  como  un  merengue. 

ALFREDO. 

(Si  le  saco  yo  hoy  los  cuartos  á  la  vieja,  no  será  fácil...) 

TADEO. 

Huf! 
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ALFREDO. 

Sosiégúese  usted,  sosiégúese  usted...  no  tiene  usted  ya  nadie  en 
el  mundo  que  se  interese  por  usted,  don  Tadeo? 

TABEO. 

Por  fortuna,  tengo  en  usted  un  amigo,  y  un  consuelo  en  la  mu- 
jer que  me  ama,  doña  Sinforosa. 

ALFHEDO. 

(Ya  verás  lo  que  te  ama.) 

TADEO. 

Y  á  propósito;  yo  no  quisiera  darle  conocimiento  de  mis  desgra- 
cias repentinamente. 

ALFREDO. 

Si  le  parece  usted,  yo  la  prepararé  con  algunas  frases... 

TADEO. 

Sí,  me  parece  bien;  usted  es  mi  ángel  tutelar. 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  MIGUEL  por  el  foro. 
MIGUEL. 

Qué  arisca  es  la  tal  Baltasara.  Buenos  dias... 

TADEO. 
Vienes  del  COrreO?  (Mirándole  las  cartas.) 
MIGUEL. 

Sí,  señor,  en  este  momento  están  repartiendo  el  de  Valencia. 

TADEO. 

Traes  alguna  carta  para  mí? 

MIGUEL. 

No,  señor,  traigo  una  para  mi  señora. 
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TADEO. 

Conozco  la  letra...  Hombre,  yo  no  puedo  ahora,  mira:  quieres  ir 
á  mi  casa  y  preguntar  si  han  recibido  alguna? 

MIGUEL. 

Con  mucho  gusto. 

TADEO. 

En  caso  afirmativo,  traétela.  Yo  te  daré  las  gracias. 

MIGUEL. 

(No  es  mucho...) 

•  TADEO. 

Yo  quisiera  escribir  cuatro  letras:  voy  á  tomar  el  permiso  de  do- 
ña Sinforosa,  si  me  da  usted  el  suyo. 

ESCENA  VIII. 

dichos.— DONA  SINFOROSA.— JULIa  y  BENITA. 

SINFOROSA. 

Sí,  pero  inmediatamente.  Diga  usted  que  necesito  ponérmelos 
hoy  mismo  para  que  me  acaben  el  retrato... 

JULIA. 

Descuide  nsted,  señora,  antes  de  quince  minutos  estaré  de  vuel- 
ta... (Viendo  á  Alfredo.)  DÍOS  mió!  es  él. 

ALFRFDO.  (viendo  á  Julia.) 

Cielo  santo!  es  ella! 

SINFOROSA. 

Señores... 

(Miguel  entrega  una  carta  n  dofia  Sinforosa.) 

BENITA.    (Aparte  á  Julia.) 

Qué  te  ha  dado?  Por  qué  tiemblas? 
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JULIA.  (ídem.) 

Porque  es  él . 

BENITA.    (ídem.) 

Pero  quién  es  él? 

SWFOROSA. 

Oh!  un  millón  de  gracias,  (a  Alfredo.)  Qué  amable  es  usted... 

TADEO. 

Si  usted  me  permitiera...  es... 

SINFOROSA.  (sin  hacerle  caso.) 

;  Todo,  todo...  « 

BENITA  (Aparte  a  Julia.) 

Pero  si  va  á  casarse  con  la  señora.. 

JULIA. 

Desgraciada  de  mí...  Ven  y  hablaremos,  (vánse.) 

SINFOROSA  (Riendo.) 

De  veras? 

ALFREDO. 

(Ya  se  fué,  respiro.) 

TADEO. 

Porque  tengo  que  poner  cuatro  palabras. 

SINFOROSA. 

Sí,  hombre,  sí;  no  sea  usted  pesado.  (Aparte  á  Alfredo.)  Decia  usted 
que... 

ALFREDO. 

Que  es  muy  bonito  el  sombrero  ese...  y  difícil  de  copiar. 

TADEO. 

Voy  á  escribir  á  Valencia,  porque... 

SINFOROSA. 

Cócora! 

TADEO. 

Porque  hay  novedades. 
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SINFOROSA. 

No  es  usted  una  de  ellas  por  cierto. 

TADEO. 

No,  ni  usted  tampoco.  Novedades  importantes...  Ahora  se  las  di- 
rá á  USted  mi  amigO  Alfredo.  (Hace  señas  a  este.) 
ALFREDO, 

Descuide  usted. 

TADEO. 

Con  que...  voy  á  poner  esas  letras  ..  Puedo  irme  tranquilo.  (Ha- 
ce una  seña  a  Alfredo,  á  la  cual  corresponde  este.  Doña  Sinforasa  deja  el  sombrero  sobre  e¡ 
piano.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  SINFOROSA,  ALFREDO. 

SINFOROSA. 

Qué  pesada  es  la  ancianidad! 

ALFREDO. 

Don  Tadeo  no  es  tan  viejo. 

SINFOROSA. 

Comparado  con  Noé  es  un  niño,  pero  comparado  con  nosotros  es 
un  vejete. 

ALFREDO. 

No  le  ha  dicho  usted  todavía  nada  de  nuestro  proyecto? 

SINFOROSA. 

Usted?  con  que  usted?  ingrato!  No  me  amas  ya? 

ALFREDO. 

(Ay  qué  tonta!)  Lo  dudas,  ángel  mió?  (Qué  onzas  tan  hermosísi- 
mas tendrá  esta  vieja!) 
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SINFOROSA. 

Y  vivirás  siempre  á  mi  lado? 

ALFREDO. 

Siempre. 

SINFOROSA. 

Sin  separarte  nanea? 

ALFREDO. 

Nunca. 

SINFOROSA. 

Qué  agradablemente  se  deslizará  nuestra  existencia! 

ALFREDO. 

Pero  don  Tadeo. . . 

SINFOROSA. 

Qué  empeño  tiene  en  atormentarme! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  DON  TADEO  oculto  tras  un  portier. 
TADEO. 

(Oigamos  mi  apología...) 

ALFREDO. 

Es  que  ignora  usted...  digo...  Es  que  ignoras  lo  que  hay... 

SINFOROSA. 

Pues  qué  hay? 

ALFREDO. 

Hay,  que  has  ganado  tu  pleito,  y  que  don  Tadeo  ha  perdido  el 
suyo. 

SINFOROSA. 

Pero  qué  tengo  yo  que  ver  con  don  Tadeo,?- 


ALFREDO. 

Mucho  Acabo  de  hablar  con  él,  y  he  descubierto  que  pretende 
arruinarte.  (La  voy  á  matar  á  mentiras.) 

SINFOROSA. 

Cómo? 

ALFREDO. 

Desiste  de  la  idea  de  casarse  con  usted...  con...  contigo,  y  quie- 
re hacer  pasar  á  manos  agenas  los  bienes  que  tan  legítimamen- 
te te... 

TADEO. 

(Tunante!) 

SINFOROSA. 

Imposible! 

ALFREDO. 

Dudas  de  mí,  alma  rnia? 

SINFOROSA. 

Ah!  No. 

ALFREDO. 

Tengo  en  mis  manos  los  medios  de  destruir  sus  planes,  pero  pa- 
ra ello  es  menester  que  hoy  mismo  salga  yo  para  Valencia. 

SINFOROSA. 

Eso  es  una  locura. 

ALFREDO. 

Necesaria. 

SINFOROSA. 

Ese  viaje  me  parece  inconveniente. 

ALFREDO. 

El  inconveniente  es  otro.  El  inconveniente  es,  que  por  una  ca- 
sualidad inexplicable,  me  hallo  sin  fondos. 

SINFOROSA. 

Eso...  es  lo  de  menos;  yo  tengo  ocho  mil  reales  en  papel;  si  juz- 
gas imprescindible  esa  marcha,  dispon  de  ellos. 
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ALFREDO. 

Los  acepto  con  el  carácter  de  anticipo.  Si  no  voy  á  Valencia,  lo 
pierdes  todo. 

TADEO 

(Pero  Dios  mió!  Es  posible  tal  infamia?) 

SINFOROSA. 

Entonces  vete.  Pero  tardarás  mucho? 

ALFREDO. 

No,  un  rato;  quiero  decir,  seis  ú  ocho  dias. 

SINFOROSA.  (Coo  mimo.) 

Me  escribirás? 

ALFREDO. 

Desde  todas  las  estaciones.  Tengo  que  salir  á  disponer  algunas 
cosas,  pero  antes  de  un  cuarto  de  hora  estoy  de  vuelta.  Sabes,  palo- 
ma mia,  que  mi  delirio  es  amarte?  Mira,  mira  tu  retrato,  le  ves?  (se 

pone  el  sombrero  y  saca  la  cartera.) 

TADEO. 

(La  ira  me  está  ahogando.) 

SlNFOROS\. 

Sí. 

ALFREDO. 

Pues  no  se  aparta  un  solo  instante  de  mí. 

SINFOROSA. 

Júrame  que  me  amas. 

ALFREDO. 

Lo  juro  solemnemente. 

TADEO. 

CaballerOOOÜÍ  (Don  Tadeoque  ha  ido  bajando  hnsta  el  grupo,  di  á  Alfredo  un 
puñetazo  en  el   sombrero.) 

SINFOROSA. 

Asesino?!! 
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TADEO. 

Si  do  calla  usted,  me  cuadrará  muy  pronto  esa  calificación. 

(Alfredo  ha  logrado  desencasquetarse  el  sombrero,  perú  don  Tadeo  que  lo  observa  le  da 
otro  puñetazo.) 

ALFREDO. 

Que  me  ahogo! 

TADEO. 

Eso  es  lo  que  deseo  precisamente. 

SINFOROSA 

Y  con  qué  derecho  se  atreve  usted?... 

TADEO. 

Con  el  que  me  asiste. 

SlNFOROSA. 

Pero... 

TADEO. 

Silencio. 

ALFREDO. 

Señor  don  Tadeo,  espero  que  me  dará  una  explicación. 

TADEO. 

Sí  señor:  en  el  mismo  idioma  en  que  le  he  dado  á  usted  los  pune 
tazos..-  no  conozco  otra  lengua. 

ALFREDO. 

Me  alegro,  porque  me  es  familiar  desde  la  infancia.  Espéreme  us- 
ted; vuelvo  al  instante. 

TADEO. 

Firme  como  un  poste. 

ALFREDO. 
Ay  de  USted!    (Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  ALFREDO. 

TADEO.    (En  tono  solemne.) 

Señora  doña  Sinforosa,  siéntese  usted. 

SINFOROSA. 

Pero... 

TADEO. 

Siéntese  usted  y  prepárese  á  oírme.  Señora  doña  Sinforosa:  el 
matrimonio  es  una  contribución  de  sangre,  una  especie  de  quinta 
que  no  admite  para  nada  la  sustitución...  por  metálico. 

SINFOROSA. 

Y  qué  analogía?... 

TADEO. 

No  corte  usted  el  hilo  de  mi  discurso.  Hace  cuatro  años  la  cono- 
cí á  usted  pobre,  arruinada;  yo  poseia  mis  bienes  tranquilamente,  y 
la  ofrecí  á  usted  mi  bienestar.  Usted  le  aceptó. 

SINFOROSA. 

Bien,  pero... 

TADEO. 

No  corte  usted  el  hilo...  de  mi  discurso.  Posteriormente  heredó 
usted;  y  esa  herencia  que  le  han  disputado  sus  parientes,  le  ha  sido 
á  usted  adjudicada  por  los  sabios  sacerdotes  de  Témis.  En  la  actua- 
lidad es  usted  rica,  muy  rica.  Pero  todos  erramos  en  este  mundo. 
Esos  mismos  sacerdotes  tan  sabios,  han  cometido  la  torpeza  de  de- 
jarme pobre,  fallando  mi  pleito  en  contra  mia.  Los  papeles  se  han 
trocado. 

SINFOROSA. 

Y  á  dónde  va  usted? 
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TADEO. 

No  corte  usted  el...  Yo  desprecio  las  riquezas,  yo  la  amaba  á 
usted  pobre  porque  era  rico,  y  usted  una  vez  rica  me  desprecia 
porque  soy  pobre.  No  trato  de  enumerar  los  sacrificios  que  su  amor 
me  cuesta.  Cuatro  años  he  sido  juguete  de  sus  caprichos:  por  usted 
he  frecuentado  los  teatros,  por  usted  he  sido  calavera,  y  por  usted, 
en  fin,  olvidándome  de  la  fecha  de  mi  bautismo,  he  rondado  en  in- 
vierno sus  balcones,  exponiéndome  á  tomar  una  pulmonía.  Pobre, 
arruinado,  con  un  porvenir  de  color  de  chocolate,  pensaba  hallar 
consuelo  en  el  amor  de  usted,  pero  ese  amor  no  existe;  lo  que  existe 
es  un  hombre  que  me  lo  roba  fraudulentamente,  y  una  mujer  que 
se  lo  deja  arrebatar.  El  hombre  es  Alfredo,  la  mujer,  usted. 

SINFOROSA. 

Don  Tadeo! 

TADEO. 

Es  claro:  usted  pensaría  que  una  vez  casada  conmigo,  hallaría 
en  mi  persona  un...  Pero  don  Tadeo  Acerolas  no  se  deja  engañar 
impunemente.  Un  hombre  miserable,  llamado  Federico  Villena, 
manchó  el  honor  de  mi  apellido.  Ese  hombre  morirá  á  mis  manos- 
el  dia  que  se  me  ponga  enfrente.  Así  me  vengo  yo.  Se  explica  usted 
ahora  la  comparación  del  matrimonio  con  las  quintas? 

SINFOROSA. 

Caballero,  á  la  multitud  de  injurias  que  usted  me  ha  dirigido, 
no  contestaré  más  que  con  una  sola  frase.  Alfredo  será  mi  esposo  el 
dia  de  las  ánimas. 

TADEO. 

Su  esposo  de  usted? 

SINFOROSA. 

Mi  esposo. 

TADEO. 

Eso  será  si  vive. 

SINFOROSA. 

Qué  intenta  usted? 
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TADEO. 

Poca  cosa.  Hacer  de  él  la  segunda  edición  de  San  Bartolomé. 

SINFOROSA. 

Ay!  no,  no. 

TADEO.  (Fuerte.) 

Conque  no  me  ama  usted ,  Sinforosa? 

SINFOROSA. 

No,  señor. 

TADEO.  (Mas  fuerte.) 

Conque  me  desprecia  usted,  doña  Sinforosa? 

SINFOROSA. 

Sí,  señor. 

TADEO.  (Mucho  más  fuerte.) 

Conque  me  desahucia  usted,   señora  doña  Sinforosa? 

SIISFOROSA. 

Justamente. 

TADEO.  (Gritando.) 

Pero  por  qué? 

SIISFOROSA. 

Porque  amo  á  Alfredo. 

TADEO.  (Gritando.) 

Y  por  qué  ama  usted  á  Alfredo? 

SINFOROSA. 

Porque  no  le  amo  á  usted. 

TADEO.  (voz   eater torea.) 

Y  poiqué  no  me  ama  usted  á  mí?  Necesito  saberlo  inmediata- 
mente. 

SINFOROSA. 

Porque  no  es  usted  elegante  (Tadeo  se  mira.)  Porque  me  parece 
usted  un  bergantín  con  los  cuellos  eternamente  derechos.  (Tadeo  « 
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baja  los  cuellos.)  Porque  lleva  USted  ZapatOS  de  Castor,  (ladeo  se  quita  uio  j 

lo  tira),  y  en  fin,  porque  no  es  usted  pollo...  y  como  á  mí  me  gustan 
tanto... 

TADEO. 

No,  señora,  tiene  usted  razón,  no  soy  pollo,  soy  un  gallo  inglés, 
según  el  corage  que  tengo  en  el  alma... 

SINFOROSA. 

Tiene  usted  talento,  por  ventura? 

TADEO. 

No,  señora;  yo  soy  muy  bruto... 

SINFOROSA. 

Tiene  usted  momentos  de  melancolía? 

TADEO. 

No,  señora;  tengo  perpetuamente  una  banda  militar  en  el  estó- 
mago. ( Pasea  de  un  lado  á  otro.) 

SINFOROSA. 

Cuándo  sabrá  usted? 

TADEO. 

Nunca. 

SINFOROSA. 

Cuándo  sabrá  usted  escribir  un  madrigal  como  este.  (s«caua  papel.) 

TADEO. 

No  sabré  escribirlo,  pero  sabré  bacérselo  comer  á  su  autor,  (se 

lo  arrebata.) 

SINFOROSA. 

Se  guardará  usted  muy  bien. 

TADEO. 

Sí,  me  lo  guardaré  muy  bien ,  para  que  no  se  me  pierda,  (al»  «j 

papel  y  lo  mira . ) 

SINFOROSA. 

Devuélvamelo  usted. 
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TADEO. 

Maldición!  esta  letra... 

SINFOROSA. 

Qué  tiene  usted? 

TADEO. 

Es  la  suya! 

SINFOROSA. 

Sí  señor,  y  muy  bonita  por  cierto. 

TADEO. 

Pero  este  hombre  cómo  se  llama? 

SINFOROSA. 

No  lo  sabe  usted? 

TADEO. 

Dónde  está?  dónde  está?  Quiero  verlo,  quiero  verlo. 

S1NFOROSA. 

Para  qué? 

TADEO. 

Hum!  para  devorarlo.  Llegó  la  hora  del  exterminio.  Es  la  letra 
de  Vil  lena... 

SINFOROSA. 

Imposible! 

TADEO. 

La  trompeta  del  juicio  final  ha  dado  un  punto  de  atención,  (tí™ 

las  sillas  por  ti  suelo.) 

SINFOROSA. 

Qué  hace  usted? 

TADEO. 

Me  estOy  divirtiendO.  Hlim!!!  (Va  de  un  lado  &  otro  sin  dirección  fija.) 

SINFOROSA. 

Pero  señor  don  Tadeo... 

TADEO. 

Hum! 
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ESCENA  XII. 

DlCHOS. — BENITA  y  JULIA.  Las  dos  aparecen  á  un  tiempo,  Benita  por  la  puerta 
lateral  de  la  derecha  con  un  plato  do  almidón  molido  en  ia  mano,  y  Julia  por  el  foro  con 
una  caja  de  cartón:  Julia  aparece  en  el  momento  en  que  don  Tadeo  atraviesa  por  enfrente 
de  la  puerta  del  foro.  Don  Tadeo  distraídamente  da  una  manotada  á  la  caja  que  trae  Julia 
y  esta  la  deja  caer  asustada.  Benita  asustada,  también  vierte  el  almidón  en  el  sombrero  d« 
don  Tadeo,  que  estará  en  el  velador  que  so  hallará  á  la  derecha,    cerca  de  la  puerta  lateral. 

JULIA. 

Ay! 

BENITA. 

Ay! 

SIKFOROSA. 
Ay!  (Estas  exclamaciones  son  simultáneas.»] 
TAD* 

Dígame  usted  dónde  está  ese  hombre. 

S1NFOROSA. 

Pero  si  no  lo  sé.  \ 

TADEO. 

Pues  me  voy  á  buscarlo...  y  donde  le  encuentre,  zas!  allí  lo 

pincho.  (Se  pone  el  sombrero  de  doña  Sinforosa  que  está  sobre  el  piano.) 
SINFOROSA. 

Es  usted  un  monstruo! 

BENITA. 
AqUl  está.  (Mostrándole   el  sombrero  á  don  Tadeo.  Don  Tadeo  al  advertir  que  se 
ha  equivocado    de  sombrero,    se   lo   arranca,  llevándose   la  peluca  tras  él.  Busca  el  suyo: 
toma  el  que  le  indica  Benita,  fe  lo  encasqueta,  y  sale  lleno  dé  almidón  por  la  puerta  del 
foro.) 
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ESCENA  XIII. 

DOÑA  SINFOROSA,  JULIA  y  BENITA. 
Detenedle;  detenedle...  lo  va  á  matar  ese  cosaco. 

JULIA. 

A  quién,  señora? 

SINFOROSA. 

A  mi  Alfredo.  Conoce  usted  á  algún  coronel  de  regimiento? 

JULIA. 

Para  qué? 

SINFOROSA. 

Para  rogarle  que  destine  una  compañía  de  cazadores  á  la  perse- 
cución de  ese  bandido... 

BENITA  (Aparte  á  Julia.) 

Habla,  no  seas  tonta. 

SINFOROSA. 

Pero  qué  hacen  ustedes  quietas?  No  oyen  ustedes  que  lo  va  á 
matar? 

JULIA. 

Ay  ojalá... 

SINFOROSA. 

Qué  está  usted  diciendo?...  Usted  desea?... 

JULIA. 

Que  lo  maten. 

SINFOROSA.  (Con  estupor.) 

A  mi  Alfredo? 

BENITA. 

Qué  Alfredo,  ni  qué  calabazas! 
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JULIA. 

Ese  joven  se  llama  Federico  Villena;  ha  sido  mi  novio  por  espa- 
cio de  dos  años,  acabo  de  saber  que  es  un  caballero  de  industria,  que 
para  vestirse  gratis  tiene  engañadas  tantas  mujeres  cuantas  prendas 
de  ropa  necesita,  y  finalmente  que  no  la  quiere  á  usted,  que  no  me 
quiere  á  mí,  que  no  quiere  á  nadie. 

BENITA. 

(Chúpate  esa!) 

SINFOROSA. 

Eso  es  una  calumnia. 

JULIA. 

Le  daré  á  usted  pruebas.  Usted  conoce  su  letra? 

SINFOROSA. 

Que  si  la  conozco! 

JULIA.    (Enseñándole  ana  carta.) 

Es  esta? 

SINFOROSA. 
All!  (Viéndola  cae  desplomada  sobre  un  sillón.) 
JULIA. 

Mayo  del  62,  mire  usted  la  fecha  bien  clarita... 

sí  ¡s  FOROS  A. 
Aire,  aire!  yo  me  ahogo!.. 

BENITA. 

DÍOS   mío!  (Váse   por  la  derecha  y  vuelve  inmediatamente   con  un  servicio   de  té  y 
tetera.) 

SINFOROSA. 

Pero  ese  joven  la  ha  despreciado  á  usted  por  mí?  (Levantándose  de  re- 
pente.) 

JULIA. 

Sí  señora,  ayer  me  abandonó! 

SINFOROSA. 
Ah!  (Vuelve  á  caer  en  el  billón.) 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,    MIGUEL  corriendo  por  el  foro. 
MIGUEL. 

Felices!  (a Julia.)  Está  don  Tadeo? 

BE  RITA.    (Con  misterio-) 

Chis! 

MIGUEL. 

Está  don  Tadeo? 

JULIA. 

Chis! 

MIGUEL. 

Es  que  traigo  un  recado  muy  urjente  de  su  patroua. 

BENITA. 
Tome  USted,   Señora.    (Coloca  la  tetera  y  taza  sobre  el  piano,) 
SINFOROSA. 

No  quiero  nada. 

JULIA. 

Eso  le  hará  á  usted  bien!  Pobre  señora! 

SINFOROSA. 

Silencio;  todos  fuera... 

LOS  TRES. 

Pero... 

SINFOROSA. 
Todos  fuera.    (Entran  por  la   derecha,  pero  simultáneamente,  Benita  sale  y  »  es- 
conde detrás  de  un  portier.) 
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ESCENA  XV. 

DOÑA  SINFOROSA,  BENITA. 

SINFOROSA. 

Ya  estoy  sola!  Cascante,  inspírame! 

BENITA. 

(Me  dá  miedo!  Observémosla!) 

sí'nforosa. 
Seis  cabecitas  sumergidas  en  esta  taza,  me  abrirán  las  puertas 
del  otro  mundo.  No  me  ama!  Ingrato!  Sí,  estoy  resuelta!!!  Mañana 
tendrá  un  nombre  más  el  catálogo  de  los  suicidas... 

benita  . 
(Qué  barbaridad!) 

SINFOROSA. 
Una,  dos,  tres,  Seis...  (Echando  cabecitas  de  fósforos  en  la  taza.)  Mejor  qui- 
siera, cual  otra  Safo,  arrojarme  en  el  mar;   pero  esta  casa  no  tiene 
pozo,  y  la  tinaja  es  chica.,  además,  esta  muerte  es  más  noble...  Voy 

á  prepararme.    (Entra  en  la  puerta  izquierda.) 

BENITA,  (Saliendo.) 

Quiero  ver  de  lo  que  es  capaz!  Habrá  cosa  más  ridicula  que  una 
vieja  verde!  Ahora,  si  no  fuera  por  mí  se  mataría!  Debia  castigarla, 
pero  no;  voy  á  verter  el  té...  en  dónde?...  ah!  en  la  peluca,  para  que 
se  le  embeba...  llenaré  otra  vez  la  taza,  veamos,  (s©  vuelve  ai  portier.) 

ESCENA  XVI. 

BENITA  en  el  portier,  DON  TADEO. 
TADEO.  (Arrojando  el  sombrero.) 

Huf...  nada,  no  he  podido  dar  con  él...  Y  cómo  le  he  de  encon- 
trar, si  estoy  descalzo?  Soy  el  mortal  más  desdichado  de  la  tierra! 
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Hay  momentos,  y  este  es  uno  de  ellos,  en  que  la  fiebre  amarilla  me 
es  simpática...  (se  bebe  ei  té.)  Sí  señor,  comprendo  el  cólera  y...  (Des- 
pués de  beber  llena  la  taza.)  y  las  pelucas...    (Se  pone  la  suya.)     Todavía  COn- 

serva  mi  calor...  Pobrecilla! 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  y  MIGUEL  hablando  al  foro. 
MIGUEL. 

Vendré  volando.  Ah!  señor  don  Tádeo!...  Tome  usted  esta  carta 
que  me  ha  dado  su  patrona  de  usted.  Me  ha  dicho  que  es  muy  ur- 
gente... (Deja  caer  la  carta.) 

TADEO. 

Estás  loco? 

MIGUEL. 

No  señor,  es  que  tengo  curiosidad  de  saber  el  motivo  de  la  tremo- 
lina que  se  ha  movido  en  casa  del  señor  Alfredo. 

TADEO. 

Pues  qué  hay? 

MIGUEL. 

Un  motín  de  cincuenta  mil  demonios;  en  seguida  vuelvo,  (váse  por 

el  foro.) 

ESCENA  XVIII. 

DON  TADEO,  después  DOÑA  SINFOROSA,  después  JULIA  y  ALFREDO. 

TADEO. 

Algún  nuevo  infortunio.  (Mirando  la  carta.)  Tiemblo  antes  de  abrirla, 
y  un  frió  mortal  se  apodera  de  mi  cuerpo.  Ay!  Ea,  resolución.  «Cal- 
zoncillos, tres;  medias,  dos;  camisas,  una;  total,  catorce  cuartos...» 
Bribón!  Me  dá  la  cuenta  de  la  lavandera...  Ah!  (viendo  á  doña  sinforosa, 

que  sale  pálida  y  con  el  pelo  tendido.) 
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SINFOROSA. 

Oh! 

BENITA. 

Ah! 

JULIA. 

Huí!!  (Octltase  tras  un  portier.) 

ALFREDO. 

Estoy  perdido! 

TADEO. 

Maldición!!  (Agarra  de  las  solapas  á  Alfredo.)  Venga  usted  aquí;  venga 
usted  aquí...  Es  usted  un  miserable... 

ALFREDO. 

Caballero!... 

TADEO. 

Un  mal  nacido...  que  va  á  morir  inmediatamente.   Hombre,  qué 
ganas  tenia  de  arañarle  á  usted. 

ALFREDO. 

Señor  don  Tadeo,  usted  debe  saber  el  modo  que  tienen  de  enten- 
derse las  personas  decentes... 

TADEO. 

Lo  eres  tú  por  ventura?... 

ALFREDO. 

Yo  soy  un  artista... 

TADEO. 

Para  aspirar  á  ese  título,  te  falta  la  nobleza  que  distingue  á  la 
clase. 

ALFREDO. 

Yo  soy  un  pintor. 

TADEO. 

Lo  que  tú  eres,  es  un  pintamonas. 
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SINFOROSA    (Muy  sofocada.) 

Caballero,  ese  joven  ha  hecho  mi  retrato. 

TADEO. 

Razón  de  más. 

SINFOROSA. 


TADEO. 


ALFREDO. 


Es  decir  que  yo  soy... 
Una  mona. 
Don  Tadeo! 

TADEO. 

Y  usted  otra  mona...  y  la  señora  otra  mona...  y  yo  otra  mona; 
aquí  todos  somos  monas. 

ALFREDO. 

Señor  mió:  yo  me  llamo  Alfredo  de  Guevara,  y  vivo  en  la  calle  del 
Príncipe...  ahí  enfrente,  mándeme  usted  una  persona,  y... 

TADEO. 

Con  que  te  llamas  Alfredo? 

ALFREDO. 

Justamente. 

TADEO. 

Hombre,  no  sé  cómo  no  se  la  hago  comer...  (La  carta.) 

ALFREDO. 

Repito  que  me  llamo  Alfredo. 

JULIA  (Saliendo.) 

Es  falso.  Usted  se  llama  Federico  Villena. 

ALFREDO. 

Señora... 

JULIA. 

Bajo  ese  nombre  ha  tenido  usted  dos  años  de  relaciones  amoro- 
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sas,  durante  los  cuales  ha  sabido  engañarme  con  promesas,  sin  otro 
objeto  que  explotarme  y  vivirá  costa  de  mis  ahorros;  ahorros  que 
solo  podia  reunir  á  fuerza  de  privaciones  y  trabajo. 

SINFOROSA. 

(Y  decia  que  me  amaba!) 

JULIA. 

Pero  una  larga  enfermedad  de  una  persona  de  mi  familia,  está  hace 
algún  tiempo  consumiendo  mi  jornal,  y  el  señor,  sin  duda  por  este 
motivo,  se  ha  cansado  de  mi  amor;  pretestando  para  nuestro  rompi- 
miento una  serie  de  mentiras,  y  echándome  en  cara  mi  pobreza, 
mi  oscuridad  y  lo  misterioso  de  mi  cuna.  El  hombre  que  se  atreve  á 
escribir  á  una  pobre  mujer  una  carta  como  esta,  es  un  infame.  Ten- 
ga USted  la  bondad  de  leerla.  (Alfredo  va  k  tomarla,  pero  don  Tadeo  se  interpo- 
ne y  la  coje.) 

TADEO. 

(La  misma  letra.) 

JULIA. 

Ese  es  el  señor:  atrévase  usted  ahora  á  sostener  que  no  se  llama 
Federico  Villena. 

SINFOROSA. 

Caballero!  (solemnemente.)  Ante  Dios  será  usted  el  responsable.  (Be- 
be el  té  y  después  dice:)  Todo  está  Cumplido! 
ALFREDO. 

Me  quiere  usted  dejar  en  paz. .. 

TADEO. 

Cielo  santo!  Es  posible?  Con  que  es  usted? 

JULIA. 

Sí,  la  pobre  mujer  sin  apellido  conocido... 

TADEO, 

Y  esa  señal  de  que  habla  aquí?... 

JULIA. 

Esa  señal ...  me  dá  rubor  el  confesarlo ... 


42 

TADEO. 

JULIA. 
TADEO. 

JUMA. 


Pero  qué  señal  es?. . . 
Es  una  cruz... 
Azul? 
Azul. 

TADEO. 

Grabada  en  el  brazo  izquierdo? 

JULIA. 

Sí  señor. 

TADEO. 

Usted  tiene  cinco  mil  duros. 

JULIA. 

Cómo? 

TADEO. 

Cinco  mil  duros  que  yo  la  entregaré,  y  un  apellido  tan  noble  co- 
mo el  de  Guevara... 

JULIA. 

Pero  explíqueme  usted... 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  y  MIGUEL  corriendo. 

MIGUEL. 

Señorito,  señorito,  huya  usted  por  Dios. 

ALFREDO. 

Qué  hay? 
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TADEO. 

Ven  aquí,  bribón!  Qué  tengo  yo  que  ver  con  la  ropa  blanca  que  tú 

ensucias?  (Cogiéndole  del  pescueío.) 

MIGUEL. 

Ay!  me  he  equivocado  con  la  prisa;  tome  usted,  tome  usted. 

(Dándole  una  carta  )  Señora,  acaban  de  traer  esta  Carta.  (Don  Tadeolee  apar- 
te á  la  derecha,  y  doña  Sinforosa  á  la  izquierda.) 
ALFREDO. 

Habla,  Miguel,  habla;  tengo  una  impaciencia  que  me  devora;  qué 
hay? 

MIGUEL. 

Que  lo  buscan  á  usted  para  prenderlo. 

ALFREDO. 

Pero  quién? 

MIGUEL. 

Quién?  la  justicia.  La  patrona  no  ha  dicho  nada,  pero  es  fácil  que 
vengan  aquí  ahora  mismo,  y  si  lo  encuentran  á  usted... 

SINFOROSA. 
Ah!  (Abatida,  dejando  de  leer.) 

TADEO.  (Con  expresión  de  alegría.) 

Oh! 

JULIA. 

Qué  sucede? 
Qué  pasa? 
Me  he  salvado. 
Me  he  perdido! 

ALFREDO. 

Señor  don  Tadeo;  por  vergonzoso  que  sea  para  mí,  tengo  que  su,- 


BENITA. 


TADEO. 


SINFOROSA. 
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plicarle  á  usted  un  favor  de)  que  depende  mi  vida  acaso...  Conozco 
que  no  tengo  ningún  título  á  su  favor,  pero  sé  también  lo  generoso 
de  su  corazón.  Se  trata  de  rni  fuga:  la  autoridad  me  persigue,  está 
en  mi  casa  y  si  usted  no  me  oculta  soy  perdido.  Tiene  usted  mi 
suerte  en  sus  manos...  No  se  vengue  usted,  por  Dios. 

TADEO. 

Miserable!  los  hombres  honrados  no  se  vengan  jamás. 

ALFREDO. 

Ah!  mil  gracias... 

TADEO. 

Este  edificio  tiene  una  puerta  falsa  que  dá  á  la  calle  de  la  Visita- 
ción... Benita  tiene  la  llave. 

BENITA. 

Y  aquí  casualmente. 

,  TADEO. 

Miguel  le  conducirá.  Huya  usted. 

ALFREDO. 

Quisiera  encontrar  frases  bastante  significativas. .. 

TADÍ.O. 

Nada,  ni  una  palabra  solamente. 

ALFBEDO. 

A.h!  es  usted  .. 

TADEO. 

Sí,  dirá  usted  que  soy  una  fruta  escasa,  una  moneda  poco  frecuen- 
te, un  animal  raro  en  este  siglo;  quiero  decir  un  hombre  de  bien... 
El  premio  de  este  proceder,  lo  hallará  en  la  comparación  que  hará  us- 
tad  mismo  entre  su  corazón  y  el  mió.  Vaya  usted  con  Dios,  y  que  él 

le  gUÍe.  (Alfredo  saluda  y  vase) 
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ESCENA  ULTIMA. 

DON  TADEO,  SINFOROSA,  BENITA  y  JULIA. 

S1SPOROSA. 

Don  Tadeo,  don  Tadeo,  es  usted  un  hombre  digno  de  admira- 
ción. (s«  deja  caer.) 

JULIA. 

Ah!  es  usted  un  ángel! 

TADEO. 

Nada  de  eso.  Soy  un  hombre  que  sabe  que  la  única  felici- 
dad que  hay  en  la  tierra  es  la  que  resulta  de  un  buen  proceder. 
Doña  Sinforosa,  la  noticia  que  me  ha  trasmitido  Cantimplora,  es 
falsa.  Todo  ha  sido  una  mala  inteligencia  que  se  explica  muy  bien, 
si  se  atiende  á  que  según  dice  mi  abogado,  Cantimplora  es  sordo,  y 
su  escribiente  tartamudo.  Yo  he  ganado  mi  pleito,  usted  ha  perdido 
el  suyo.  Sé  que  está  usted  atrasada,  sé  que  debe  usted  sumas  coa- 
siderables;  disponga  usted  como  guste  de  mis  intereses. 

SINFOROSA. 

Ah!  Quisiera  aceptar,  consagrándole  á  usted  en  cambio  un  amor 
eterno,  pero  es  imposible... 

TADEO. 

Por  qué? 

SINFOROSA. 

Porque  estoy  envenenada! 

TADEO. 

Horror! 

#o¿u. 

Cielos! 

BENITA.  (Rfe  »perte.) 

Já!  Já! 


46 

TADEO. 

Envenenada! 

SINFOROSA. 

Sí,  envenenada...  Me  he  tragado  á  Cascante... 

TADEO. 
Son  fósforos!  (Benita  r¡e.) 

SINFOROSA. 

Sí,  esa  taza  me  ha  servido  de  copa  fatal... 

TADEO.  (Espantado.) 

Esa  taza?  Animas  benditas... 

SINFOROSA. 

Y  cuándo  he  ido  á  envenenarme,  santos  cielos,  cuándo  y  en  qué 
situación?  ah! 

JULIA. 

Pero  tal  vez  se  pueda  evitar... 

TADEO. 

Esa  fábrica  los  produce  muy  activos,  milagro  será...  (Apretándose 

el  vientre.)  Ay  ! 

SINFOROSA. 

Yo  no  quiero  morir,  amo  la  vida,  porque  soy  joven!... 

JULIA. 

Doña'Sinforosa! 

TADEO. 

Sinforosa  mia.  Ay!  (Benita  rie.) 

SINFOROSA. 

Ay!  pero  las  sienes  me  estallan...  se  me  arde  el  estómago  y... 
me  muero...  (Arranque.)  Ah!  Gran  Dio  morir  si  giovine  io  che  he  pe- 
nato  tanto.., 

TADEO. 

Dios  mió!  se  ha  vuelto  loca...  Benita,  Benita;  dame  una  taza  de 
ceite... 
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BENITA. 

Pero  calle  usted... 

JULIA. 

Se  muere... 

(Doña  Siuforosa  (¡ene  un  ataque  de  nervios.) 
BENITA. 

Pero  oiga  usted,  señora.  Tranquilícese  usted.  Todo  es  mentira. 

S1NFOROSA.  (Con  interés.) 

Cómo  es  eso? 

BENITA. 

Sí,  verán  ustedes...  yo  estaba....  pero  si  apenas  puedo  contener 
la  risa... 

TADEO. 

Habla,  habla. 

BENITA. 

Yo  estaba  escondida  detrás  del  portier  cuando  usted  echó  los 
fósforos  y  al  entrar  usted  en  su  cuarto  salí  del  escondite,  vacié  la 
taza,  y  la  llené  otra  vez  para  que  usted  no  lo  conociera. 

JULIA. 

Nos  has  salvado. 

SIISFOROSA. 

Falso...  Dónde  está  el  té  que  has  vertido?  Yo  no  veo  la  mancha 
en  la  alfombra. 

BENITA. 

Si  pudiera  hablar  la  peluca  de  don  Tadeo. 

TADEO. 

Pues,  la  peluca  estaba  caliente. 

BENITA. 

Sí,  porque  el  té  estaba  hirviendo... 

TADEO. 

Verdad  que  está  mojada.  Yo  cieí  que  era  mi  sudor. 
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SINFOROSA. 

Conque  no  me  muero? 

TADEO. 

Conque  yo  idem  idem?  Gracias,  Dios  bondadoso. 

SINFOROSA. 

Tadeo! 

TADEO. 
SinforOSa!  (ge  abrazan.) 

JULIA. 

Sea  enhorabuena,  y  con  el  permiso  de  ustedes  me  marcho  al 
taller  que  es  tarde... 

BENITA. 

Cuándo  le  da  usted  á  esta  los  cinco  mil  duros? 

TADEO. 

Mañana. 

JULIA. 

No  tengo  prisa  por  el  dinero;  pero  sí  por  tener  noticias  de  mis 
padres. 

TADEO. 

Pues  por  media  hora  más...  qué  demonche!  almuerce  usted  con 
nosotros. 

SINFOR08A. 

Tendré  mucho  gusto  en  ello. 

TADEO. 

Ea,  pues  vamonos  al  comedor. 

SINFOROSA. 

Espera  olvidadizo! 

TADEO. 

Qué  pretendes? 


49 

SINFOROSA. 

Nada. 

TADEO. 

Nada! 
entonces,  á  qué  es?  Gran  Dios! 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

Para  eso  tanta  monada? 

Se  pretende  una  palmada...  (ai  público.) 

SÍNFOROSA.  (Con  enojo.) 

Y  á  él  por  su  olvido... 

TADEO.  (interrumpiéndola  y  suplicando.) 

Dos. 


FIN, 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  encuentro  inconveniente 
en  que  su  representación  sea  autorizada.  Madrid  27  de  octubre  de 
i  862.— El  Censor,  Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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cación moral  de  los  hijos ,  un 
tomo  en  4.°  de  278  páginas. 
Precio  en  Madrid,  14  rs.  en  rús- 
tica, y  16  encartonado. 
En  provincias 18  y  22 

M$'&as&&>  (&) 

*La  voz  de  España,  loa  en  un  acto.     4 
Don  Jaime  el  conquistador,  drama 
histórico  en  tres  actos 8 

m&wimwm  (a.) 

*La  hija  del  regimiento,  zarzuela 

en  tres  actos 8 

*La  hija  del  pueblo,  id.  en  dos.    .  6 

*Marta,  id.  en  tres 8 

*La  Reina  Topacio,  id.  id 8 

&toi&&&  (©&p.@mí  ©a) 

Y 

OBS.9S£iI@  BtGMSN 

La  dama  blanca,  zarzuela  en  tres 
actos 8 

*E1  dominó  negro,  zarzuela  en  tres 

actos S 

*E1  cervecero  de  Preston,  id.  id.  .     8 

Un  problema  de  la  vida ,  comedia 
en  tres  actos 8 


R6.  YB. 

El  héroe  de  Anghera,  drama  histó- 
rico en  dos  actos 6 

3MMM.Q®  (fe.) 
♦Una  emoción ,  zarzuela  en  un  acto.     4 

b93ks&&0(*.) 

*E1  padre  de  mi  mujer,  juguete  en 
en  un  acto 4 

e£?miv  v  ftfearVMMv 

Efemérides  ó  Museo  histórico,  que 
comprende  los  principales  suce- 
sos de  España  y  del  extranjero, 
como  asimismo  toda  la  parte  ar- 
tística y  monumental  de  los  prin- 
cipales países,  dos  tomos  en  8.° 

prolongado,  en  Madrid 38 

En  provincias 42 

Un  prisionero  en  el  Riff.  Memorias 
del  Ayudante  Alvarez ,  obra 
geográfica,  descriptiva,  de  cos- 
tumbres, y  con  un  vocabulario 
del  dialecto  riffeño  ,  segunda 
edición,  un  tomo  en  8.°  prolon- 
gado de  336  páginas,  en  provin- 
cias   ,  ...  10 

BE&S2  (*.  Si.) 

Gabriela  de  Vergy,  tragedia  en  4 
actos 8 

pa&Man»&a  (»•) 

*Juan  sin  pena,  zarzuela  en  un  acto    4 
I3MGBA  (áf.BE.) 

Las  manos  blandas,  comedia  en 
tres  actos 8 

La  Aldea  de  S.  Lorenzo,  melodra- 
ma en  cuatro  actos 8 

Una  cueva  de  ladrones,  juguete 
cómico  en  un  acto 4 

©•améis»  orauuuuu  (se.) 

Después  del  baile  ,  comedia  en  un 
acto 4 

a-OK&S  ESIE©©  («•) 
Mentiras  graves,  comedia  en  tres 
actos 8 


Rs.   vn. 

BArana-nausea  (<í  ■  E-) 

Cuentos  y  fábulas,  2.a  edición  cor- 
regida y  aumentada,  dos  tomos 

en  12.°  en  Madrid 12 

En  provincias 14 

El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón, 
drama  en  cinco  actos 8 

BAavaaBauiOB  (*.  s.) 

Y 

C  4?fefA  Itf  q  R0SSL£ 
El  padre  pródigo,  comedia  en  cua- 
tro actos 8 

lilla  (Ü-) 

*La  perla  negra,  zarzuela  en  tres, 
actos 8 

&EEas  (m&w&w&  m.) 

Truquiflor  de  maridos,  comedia  en 
un  acto 4 

Un  animal  raro ,  comedia  en  un 
acto 4 

E.QBSBIA  (#0 

Lo  de  arriba  abajo,  comedia  en  dos 
actos i 6 

El  sitio  de  Zaragoza,  drama  en  cua- 
tro actos .     8 

El  teatro,  su  origen,  índole  é  im- 
portancia, un  tomo  en  4.°  pro- 
longado, en  Madrid 8 

En  provincias 10 

E.SPSS  (r) 

*Los  cazadores  en  África,  zarzuela 
en  un  acto 4 

kqs§ijera  t  &&6KS9  ir.) 

Manual  de  Anatomía  práctica.  Un  to- 
mo en  8.°  prolongado. 

Madrid 19 

Provincias 22 

K&J&l&S ss  e®Ei£©.E  (&•) 

Y 

«ésa  m.  Misiá. 

*Por  un  inglés,  zarzuela  en  un  acto.     4 
*£1  amor  constipado,  id.  id.    .  .    .    4 


MQ&&®  (©-) 

*Fra  Diávolo,  zarzuela  en  tres  ac- 
tos  8 

*Los  damas  de  la  Camelia,  zarzue- 
la en  un  acto 4 

rcezo  sismes  (SO 

La  grandeza  de  Alcorcon,  comedia 
en  un  acto 4 

Marchar  contra  la  corriente,  id.  en 
tres 8 

OROS  A  (&-) 

*E1  secreto  de  la  Reina,  zarzuela 
en  tres  actos 8 

emv&a  mm  &mn®Q  (ato 

Y 

«79SE  SE-  &ABGCA- 
Una  heroína  de  Capellanes,  come- 
dia en  tres  actos 8 

aA&AGS©  Iffi) 

*D.  Bucéfalo,  zarzuela  en  tres  ac- 
tos  8 

*La  vuelta  de  Columela,id.  en  id.     8 
Función  de  desagravios  que  hace 
en  obsequio  de  las  Bellas  Artes 
un  acólito  del  templo  de  las  le- 
tras, Folleto  en  12.° 4 

FSB^OSfc  (p.  HBAB&S&G&80 

*La  red  de  flores,  zarzuela  en  un 
acto 4 

FAgseariae  (K) 

Y 

N¡&mG&m  SÉSGA- 
LOS monederos  falsos,   zarzuela 

en  tres  actos 8 

*Zampa,  id.  en  id.  ...:..    .     8 

(Fs&áaro  ¥  KABABiases  (a) 

Viajes  por  Europa  y  América,  pre- 
cedidos de  un  prólogo  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Patricio  de  la 
Escosura,  un  tomo  en  8.°  pro- 
longado de  264  páginas,  en  Ma- 
drid      8 

En  provincias 10 


Rs.  VB. 

'(*.) 

^Anarquía  conyugal,  zarzuela  en 
un  acto 4 

^Memorias  de  un  estudiante,  zar- 
zuela en  tres  actos 8 

*Entre  la  espada  y  la  pared  ,  idem 
en  id 8 

*Un  concierto  casero,  saínete  lírico 
en  un  acto 4 

*La  isla  de  San  Balandrán  ....     4 

&&W&  (SE.) 
Compromisos  del  no  ver,  zarzuela 

en  un  acto 4 

*E1  joven  Virginio,  id.  en  id.  .    .  4 

El  niño,  id.  en  id 4 

*E1  sordo,  id.  en  dos  actos 6 

*Enlace  y  desenlace,  id.  en  id.  .    .  6 

*Los  peregrinos,  id.  en  un  acto.  .  4 
Carambola  y  palos,  comedia  en  un 

acto 4 

Un  trono  y  un  desengaño,  zarzuela 

en  tres  actos 8 

Aventuras  de  un  joven  honesto, 

idem  en  3  actos 8 

A  Caza  de  divorcios,  comedia  en  id.  8 

La  culebra  en  el  pecho,  drama  en 
tres  actos 8 

El  camino  de  la  gloria,  comedia  en 

tres  actos 8 

,Lí\  Caja  de  Pandora,  colección  de 
estudios  filosóficos  ,  artísticos, 
literarios,  político-satíricos,  de 
costumbres  y  viajes,  un  tomo.  .  19 

A  Rey  muerto,  zarzuela  en  un 

acto 4 

*Los  piratas,  zarzuela  en  tres  actos  8 

*Stradella,  id.  en  id 8 

P_@SB&B  (©•) 
*El  burlador  burlado,   zarzuela  en 
tres  actos 8 


Rs.  vn. 

*Los  mosqueteros  de  la  Reina,  zar- 
zuela en  tres  actos 8 

B®B>13£@&Sa  (&.) 

*EI  nuevo  Fígaro,  zarzuela  en  tres 
actos 8 

S3&&&8  t$  ®&mm¿kmQ  (a?.) 

Hojas  sueltas,  viajes  lijeros  al  re- 
dedor de  varios  asuntos,  un  to- 
mo en  8.°  prolongado,  en  Madrid    8 

En  provincias 9 

SSKK&  (BE.) 

*La  edad  en  la  boca,  zarzuela  en  un 
acto..   .    .    , 4 

*Una historia  en  un  mesón,  id.  id.     4 

*E1  loco  de  la  guardilla,  id.  id..   .     4 

mmm¿m®  (p.  ar.  ©a) 

*E1  zuavo,  zarzuela  en  un  acto..  .  4 
La  playa  de  Algeciras,  apropósito 

en  un  acto 4 

Escenas  de  campamento,  id.  id.  .  4 

vb.8®&bms  (ai-) 

La  toma  de  Tetuan,  comedia  en  un 
acto 4 

El  prestamista,  comedia  en  un  acto.     4 

wm@>&  (m-  bb  &a) 

*  Frasquito,  zarzuela  en  un  aeto. .     4 
*Los  dos  primos,  id  id 4 

^B&£86e  (S-SB) 
*Por  faltas  y  sobras,  zarzuela  en  un 
acto 4 

*La  franqueza,  zarzuela  en  un  acto    4 

&®m&mm  (sí.) 

*E1  firmante,  zarzuela  en  un  acto.     4 

S&3£@&&  *%  G&BA&BEa©  (SO 
Pobre  importuno,  proverbio  en  un 

acto. 4 

No  matéis  al  alcalde  ,  juguete  có- 
mico en  un  acto 4 


ADVERTENCIA. 

Todas  las  obras  que  llevan  esta  señal*  al  margen,  corresponde  su  música 
á  esta  administración  donde  puede  también  pedirse. 
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